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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 117 
 

 La piedra que desecharon los arquitectos 

 es ahora la piedra angular. 
 

� Dad gracias al Señor porque es bueno, 

 es eterna su misericordia. 

Mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de hombres, 

 mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de jefes. 
 

� Te doy gracias porque me escuchaste, 

y fuiste mi salvación. 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente.  
 

� Bendito el que viene en nombre del Señor, 

os bendecimos desde la casa del Señor. 

Tu eres mi Dios, te doy gracias; 

Dios mío, yo te ensalzo. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

 

 En aquellos días, Pedro, lleno de Espíritu Santo, dijo: 
 «Jefes del pueblo y ancianos: porque le hemos hecho un 
favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para averiguar qué 
poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien claro a 
todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Je-
sucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien 
Dios resucitó de entre los muertos; por su nombre, se pre-
senta éste sano ante vosotros. 
 Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arqui-
tectos, y que se ha convertido en piedra angular; ningún otro 
puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro nombre 
que pueda salvarnos.» 

 

 Queridos hermanos: 
 Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos 
hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce por-
que no le conoció a él. 
 Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha ma-
nifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se mani-
fieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual 
es.  

– ALELUYA ! YO SOY EL BUEN PASTOR –DICE EL SEÑOR-, 
CONOZCO A MIS OVEJAS, Y LAS M¸AS ME CONOCEN. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 10, 11-18 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da  la vida 
por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño 
de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y 
huye; y el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a 
un asalariado no le importan las ovejas. 
 Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y 
las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y 
yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; 
también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi 
voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 
 Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vi-
da para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que 
yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla 
y tengo poder para recuperarla: este mandato he reci-
bido de mi Padre.» 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 4, 8-12 
 

� 

LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN JUAN 3, 1-2 � 



LO DICE EL PAPA  

 

E n tiempos de Jesús, como había pocos medios de vida, la pérdida de una sola oveja representaba una gran desgracia para el pastor. El pastor 
dejaba las noventa y nueve en el redil e iba en busca de la oveja perdida. Y al encontrarla, sentía una gran alegría. Pues bien, Jesús hacía ver a la 

gente de aquel tiempo que El era el buen pastor y que iba en busca de la oveja perdida; es decir, del pecador.  
 Pero si Jesús hablase hoy a la gente de nuestro tiempo, nos diría algo parecido a esto: El reino de los cielos es semejante al padre y a la madre 
que se afligen porque su hijo de tres años se escapó de casa. Ellos salen en su busca; alguien lo vio aquí o allí hace cinco minutos, pero nadie sabe 
dónde está. Al cuarto de hora alertan a los vecinos y también a la policía. Las horas pasan y no hay novedades acerca del pequeño. En la casa de los 
padres la angustia es cada vez mayor.  
 De repente llega alguien gritando: lo encontramos..., está a salvo..., estará aquí ahora mismo... Cuando aparece el niño, sus padres lo abrazan y se 
lo comen a besos.  Por eso decía Jesús que hay más alegría en el cielo por un solo pecador que se arrepiente que por noventa y nueve personas bue-
nas. Es la alegría por un hijo perdido que vuelve a los brazos de su padre.  
 Como por nuestros pecados andamos más o menos extraviados, sepamos que nuestro Padre del cielo se alegra con cada uno de nuestros esfuer-
zos para volver a El y llevar una vida más honrada, más cristiana. «Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por sus ovejas» (Jn 10,11), nos 
dice Jesús en el Evangelio de hoy. Jesús dio la vida por todos. Cada uno de nosotros puede decir: la dio por mí y la daría aunque yo fuera el único en el 
mundo. Tengamos, pues, total confianza en El.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Gregorio Ostiense 
9 de mayo 

 Nacido en Ostia, Roma. Entró joven en la 
Orden de San Benito y ya desde su novicia-
do brilló por su ciencia y virtud.  
 Fue obispo de Ostia y nombrado cardenal 
por Benedicto IX. Este Papa lo envió a Na-
varra como legado pontificio.  
 Desarrolló una gran actividad misionera y 
apostólica por grandes zonas del reino. 
Causaba admiración por su bondad, su sa-
biduría y sus milagros. Santo Domingo de 
La Calzada fue discípulo suyo.  
 Murió en Logroño en el año 1044. Desde 
1754 su culto alcanzó a toda Navarra, ex-
tendiéndose también por diversas regiones 
de España. Santo muy venerado en Nava-
rra y en La Rioja.  
   

 

Padrenuestro, Padre bueno: 

Te rogamos por nuestros hermanos  

    que han respondido sí  

  a tu llamada al sacerdocio,  

  a la vida consagrada y a la misión.  

Haz que sus existencias  

  se renueven de día en día,  

  y se hagan evangelios vivientes.  

¡Señor misericordioso y santo,  

  sigue enviando nuevos operarios  

  a la mies de tu Reino!  

Que nunca falten sacerdotes santos. 

Ayuda con tu gracia a todos los  sacerdotes;  

haz que contemplando tu rostro,  

  respondan con alegría  

  a la maravillosa misión  

  que les has confiado  

  para el bien de tu Pueblo  

  y el de todos los pueblos.  

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES   
 

 

 Con motivo de la Jornada de Oración por las Vocaciones Sacer-
dotales que se celebra en todo el mundo el cuarto domingo de Pas-
cua el Papa Benedicto XVI nos ha escrito:  
 Tenemos que rezar para que en todo el pueblo cristiano crezca 
la confianza en Dios, convencido de que el «dueño de la mies» no 
deja de pedir a algunos que entreguen libremente su existencia pa-
ra colaborar más estrechamente con Él en la obra de la salvación.  
 Y por parte de cuantos están llamados, se requiere escucha 
atenta y prudente discernimiento, adhesión generosa y dócil al de-
signio divino, profundización seria en lo que es propio de la voca-
ción sacerdotal y religiosa para corresponder a ella de manera res-
ponsable y convencida.  
 El Catecismo de la Iglesia Católica recuerda oportunamente que 
la iniciativa libre de Dios requiere la respuesta libre del hombre. Una 
respuesta positiva que presupone siempre la aceptación y la partici-
pación en el proyecto que Dios tiene sobre cada uno; una respuesta 
que acoja la iniciativa amorosa del Señor y llegue a ser para todo el 
que es llamado una exigencia moral vinculante, una ofrenda agra-
decida a Dios y una total cooperación en el plan que Él persigue en 
la historia.      
          

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

4ª Semana de Pascua  y  4ª del Salterio 
 

���� Lunes, 4: El Buen Pastor da la vida por 
las ovejas � Hechos 11, 1-18 
� Salmo 41 � Juan 10, 11-18 
    

���� Martes, 5: Yo y el Padre somos uno     
� Hechos 11, 19-26 � Salmo 86 
� Juan 10, 22-30 
    

���� Miércoles, 6: Yo he venido al mundo 
como luz � Hechos 12, 24—13, 5a 
� Salmo 66 � Juan 12, 44-50 
    

���� Jueves, 7:  El que recibe a mi enviado 
me recibe a mí � Hechos 13, 13-25 
� Salmo 88 � Juan 13, 16-20    

    

���� Viernes, 8:  Yo soy el camino, y la ver-
dad y la vida � Hechos 13, 26-33 
� Salmo 2 � Juan 14, 1-6 
    

���� Sábado, 9: Quien me ha visto a mí ha 
visto al Padre  � Hechos 13, 44-52 
� Salmo 97 � Juan 14, 7-14 

Los apóstoles y María  
perseveraban juntos en oración  
esperando al Espíritu Santo. 

MAYO, MES DE MARÍA 


